
Misterios de gozo

Meditar el rosario con los íconos de la Capilla de la Unidad,
Comunidad del Chemin Neuf, Nazaret

Cuarto misterio: 
La presentación de Jesús en el Templo

Luc 2,22-35
Luc 2,41-51

Quinto misterio: 
El Niño Jesús perdido y hallado en el Templo

Para la fiesta de Pascua iban sus padres todos los años a Jerusalén.

Cuando cumplió doce años, subieron a la fiesta según costumbre. Al 
terminar ésta, mientras ellos se volvían, el niño Jesús se quedó en 
Jerusalén, sin que sus padres lo supieran. Pensando que iba en la 

caravana, hicieron un día de camino y se pusieron a buscarlo entre 
parientes y conocidos. Al no encontrarlo, regresaron a buscarlo a 

Jerusalén. Luego de tres días lo encontraron en el templo, sentado en 
medio de los doctores de la ley, escuchándolos y haciéndoles 

preguntas. Y todos los que lo oían estaban maravillados ante su 
inteligencia y sus respuestas. Al verlo, se quedaron desconcertados, y 

su madre le dijo: “Hijo, ¿por qué nos has hecho esto? Mira que tu 
padre y yo te buscábamos angustiados.” Él replicó: “¿Por qué me 

buscaban? ¿No sabían que yo debo estar en los asuntos de mi Padre?”
Ellos no entendieron lo que les dijo. Regresó con ellos, fue a 

Nazaret y siguió bajo su autoridad. Su madre guardaba todas estas 
cosas en su corazón.

Cuando llegó el día de su purificación, de acuerdo con la ley de 

Moisés, lo llevaron a Jerusalén para presentárselo al Señor, como 
manda la ley del Señor: Todo primogénito varón será consagrado al 

Señor; además ofrecieron el sacrificio que manda la ley del Señor: un 
par de tórtolas o dos pichones.

Había en Jerusalén un hombre llamado Simeón… Le había 
comunicado el Espíritu Santo que no moriría sin antes haber visto al 
Mesías del Señor. Conducido, por el mismo Espíritu, se dirigió al 
templo. Cuando los padres introducían al niño Jesús para cumplir 
con él lo mandado en la ley, Simeón lo tomó en brazos y bendijo a 

Dios … El padre y la madre estaban admirados de lo que decía 
acerca del niño. Simeón los bendijo y dijo a María, la madre: "Mira, 

este niño está colocado de modo que todos en Israel o caigan o se 
levanten; será signo de contradicción y así se manifestarán 

claramente los pensamientos de todos. En cuanto a ti, una espada te 
atravesará el corazón.



Primer misterio: 
La Encarnación del Hijo de Dios

Luc 1,26-33.37-38

El sexto mes envió Dios al ángel Gabriel a una ciudad de Galilea 
llamada Nazaret, a una virgen prometida a un hombre llamado José, 
de la familia de David; la virgen se llamaba María. Entró el ángel a 

donde estaba ella y le dijo:
“Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.”

Al oírlo, ella quedó desconcertada y se preguntaba qué clase de 
saludo era aquél. El ángel le dijo: 

“No temas, María, que gozas del favor de Dios.”
Mira, concebirás y darás a luz un hijo, a quien llamarás Jesús. Será 
grande, llevará el título de Hijo del Altísimo…” Respondió María:

“Yo soy la sirvienta del Señor: que se cumpla en mí tu palabra.”
El ángel la dejó y se fue.

Segundo misterio: La Visitación 
de Nuestra Señora a su prima Santa Isabel

Entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. Cuando Isabel oyó el saludo 
de María, la criatura dio un salto en su vientre; Isabel, llena de Espíritu 

Santo, exclamó con voz fuerte:                                                                
“Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre. ¿Quién 
soy yo para que me visite la madre de mi Señor? Mira, en cuanto tu 

saludo llegó a mis oídos, la criatura dio un salto de gozo en mi vientre. 
¡Dichosa tú que creíste! Porque se cumplirá lo que el Señor te anunció.”            

María dijo:                                                                                                                  
“Mi alma canta la grandeza del Señor, mi espíritu festeja a Dios mi 

salvador, porque se ha fijado en la humildad de su sirvienta
y en adelante me felicitarán todas las generaciones.

Porque el Poderoso ha hecho grandes cosas por mí,
su nombre es santo. Su misericordia con sus fieles se extiende

de generación en generación.”

Tercer misterio: El Nacimiento
del Hijo de Dios en el portal de Belén

José subió de Nazaret, ciudad de Galilea, a la ciudad de David en 
Judea, llamada Belén –pues pertenecía a la Casa y familia de David–, 

a inscribirse con María, su esposa, que estaba embarazada.

Estando ellos allí, le llegó la hora del parto y dio a luz a su hijo 
primogénito. 

Lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no habían 
encontrado sitio en la posada. Había unos pastores en la zona que 

cuidaban por turnos los rebaños a la intemperie. 

Un ángel del Señor se les presentó. La gloria del Señor los cercó de 
resplandor y ellos sintieron un gran temor. 

El ángel les dijo:

“No teman. Miren, les doy una Buena Noticia, una gran alegría para 
todo el pueblo: Hoy les ha nacido en la ciudad de David el Salvador, 

el Mesías y Señor. Esto les servirá de señal: encontrarán un niño 
envuelto en pañales y acostado en un pesebre.”

Luc 1,40-50
Luc 2, 4 - 12


